
Víctor Erice dirigiendo la filmación de «El Sur». 

Sec. 92. El Picacho. Ext. Atardecer. 

Allá, en el Sur, queda Octavio. Está en el Picacho, al atardecer, mirando, una ve% más, el «Mar 

de la Vega». En su mano derecha aprieta una cajita de laca negra: el péndulo que fue de Agustín 

Arenas. Hace viento. Octavio cierra los ojos levemente, fijos en el horizonte. De pronto, poco a 

poco, el paisaje de la vega empieza a cambiar de color. Ea tierra oscura, sobre la que más tarde 

crecerá el trigo, deviene agua salada: es el mar. RUIDOS D E L MAR B A T I E N D O UNA 
COSTA. Eas montañas desaparecen y retornan más poblados de vegetación: son las islas. OLAS 
R O M P I E N D O S U A V E M E N T E EN LA A R E N A D E UNA PLAYA. Octavio las 

mira y nosotros con él. Mientras la vo% de Euis Quintana va leyendo, en off, las líneas que tantos 

años atrás subrayara en un libro. 

LUIS QUINTANA (en off): «Hay en el mundo unas islas que ejercen sobre los viajeros 
una irresistible y misteriosa fascinación. Pocos son los hombres que las abandonan 
después de haberlas conocido; la mayoría dejan que sus cabellos se vuelvan blancos 
en los mismos lugares donde desembarcaron; hasta el día de su muerte, a la sombra 
de las palmeras, bajo los vientos alisios, algunos acarician el sueño de un regreso al 
país natal que jamás cumplirán. Esas islas son las Islas del Sur. Cuentan que en ellas 
estuvo en tiempos El Paraíso.» 
Eentamente el mar y las islas se desvanecen. 
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